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mejoras, entre otras, las galerías techadas que unen las 

alas con la capilla.

En 1940, con ocasión de los 25 años de la escuela se 

inauguró el Colmenar y el solar de los exalumnos que sirve 

hoy de comedor.

Y la vida llevó a transformar lentamente esa obra

En 1942 fue fundado un centro de la Juventud Obrera 

Católica para los alumnos. Eran otros tiempos y la 

Congregación Mariana ya no daba respuesta. Poco a poco, 

la transformación del país llevaba a soñar que esos 

muchachitos ya no volverían mayoritariamente al campo 

sino que se insertarían en fábricas. Había que formar 

conciencias obreras con pensamiento cristiano.

Y también había que prever que el crecimiento de la obra y 

del Distrito no permitiría pensar que habría siempre un 

Hermano por clase. El primer maestro seglar fue un 

normalista de San Isidro, Arquímedes Castellarín, ingresado 

en 1945. Como ya lo hemos dicho tantas veces, la Normal 

del Marín es la matriz de la misión compartida en este Distrito.

Ese año comienza a poblarse la zona de González Catán, 

pueblo que había nacido unos cincuenta años antes, 

gracias al crecimiento industrial del conurbano 

bonaerense. Diez años después los barrios cercanos ya son 

muchos y las condiciones de pobreza de sus habitantes 

empiezan a cuestionar a nuestra comunidad. ¿Cómo no 

darle cabida a estos otros niños pobres, argentinos nativos 

también? Por eso se abre la puerta a estos otros como 

alumnos externos en 1957.

Fue en los años setenta que se cerró el internado. Una 

transformación silenciosa, casi secreta, que inadverti-

damente cambió todo y le imprimió la hermosa dirección 

sobre la que hoy se desarrolla esta enorme obra formal y 

no formal, con tres niveles educativos y un gran espacio 

para la investigación pedagógica y pastoral.

Celebrar

Hacer fiesta por este centenario significa, como podemos 

aprender de esta historia, tomar distancia agradecidamente, 

eucarísticamente, de unos modelos y de otros que el pasado 

nos ofrece. Mirarlos como iconos, es decir, mediaciones de la 

Presencia de Dios que se entrega salvadoramente, y no como 

ídolos, como fetiches inamovibles que debemos adorar y 

servir con sangre.

Hacer fiesta significa, por sobre todo, dejarnos impresionar 

por este bello icono y estimular nuestra fantasía 

pedagógico pastoral para extender la fuerza salvadora de 

esa Presencia que se nos está entregando desde allí.
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